
Les parece normal que 
una gallega sea directora 
del laboratorio de neu-
rociencia visual que lleva 
su nombre en el Instituto 
Neurológico Barrow, en 

Phoenix, Arizona? Es cierto 
que cerca de allí conocí tam-
bién, hace muchos años, a uno 
de los más grandes neurólo-
gos de nuestro tiempo, Anto-
nio Damasio, de origen portu-
gués e inventor de la frase (no 
“pienso, luego existo” –esa la 
inventó Descartes–, sino abso-
lutamente todo lo contrario): 
“Existo, luego pienso”.

Martínez-Conde, ése es 
el nombre del labo-

ratorio estadounidense que 
citaba al comienzo, se ha 

El divulgador más popular del país 
escribe cada mes sobre los hom-
bres y mujeres de la vanguardia 
mundial de la ciencia que más le 

han impresionado. Y empieza por 
una joven neurobióloga española.

“Eduardo, no es posible que, 
con todo lo que nos está sugi-
riendo hoy la irrupción de la 
ciencia en la cultura popular, 
seas incapaz de ofrecer a los 
ninis algo que les sirva; en lu-
gar del insulto o el desprecio. 
Algo tiene que haber, funda-
do científicamente, a lo que 
puedan agarrarse para mejo-
rar o explicar su situación”.�

Pues bien; ese algo me lo 
dio Susana Martínez-

Conde y me gustaría pasarlo 
tal cual a mis nietas y a los 
ninis. La frontera entre la 
ceguera y la visión cuando 
alguien mira un objeto es-
tacionario la perfila el movi-
miento, la acción intensa de 
meandros oculares incons-
cientes, el impacto de lo que 
llaman microsacadas que se 
correlacionan con estructu-
ras de actividad neural. Al 
contrario de nosotros, las 
ranas no perciben una mos-
ca solitaria pegada a la pa-
red, a menos que se mueva. 
Lo mismo puede ocurrirles 
a algunos ninis a fuerza de 

ni moverse ni estudiar ni 
trabajar. Si no hay acción, si 
no se produce movimiento 
–aunque sea minúsculo o mi-
cro, me enseñó Susana–, el 
cerebro se encoge, el hipo-
campo disminuye, el cuerpo 
se reduce.

Gracias, Susana, por ha-
cerme ver –justo cuando 

estaba pensando en reducir 
mis niveles de actividad– que 
“quieto parao” es la receta 
ideal para no ver a los para-
dos, de la misma manera que 
la rana no ve a la mosca en la 
pared; que tampoco puedo 
ver a los que se mueven sin 
poner en marcha millones de 
minúsculos meandros ocula-
res, todos al mismo tiempo; 
que el número de neuronas 
se estanca con la falta de ac-
tividad; que me habían enga-
ñado cuando intentaban con-
vencerme de que la soledad y 
el aislamiento son la situación 
ideal para innovar pensan-
do. Por el contrario, cuando 
un cerebro se relaciona con 
otro, nace lo que los neuró-
logos llaman la inteligencia 
social, siendo, precisamente, 
las interrelaciones estableci-
das entre los dos cerebros el 
soporte que sustenta la com-
plejidad necesaria para que se 
produzca la innovación. Que 
sin estudiar ni trabajar el uni-
verso sería más pequeño y la 
vida no habría aparecido. 

Rebosa ciencia
y transmite 

verdades como
templos sin 

darse ninguna
importancia 
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especializado en detectar las 
huellas neurobiológicas que 
siguen, de manera incons-
ciente, los magos. A Susana 
no le extraña nada, por su-
puesto, que la magia haya 
precedido a la ciencia. Se co-
noce a todos los ilusionistas 
que en el mundo han sido; 
sin percatarse, como los de-
más mortales, de los trucos y 
trampas realizadas por éstos, 
a pesar de conocer al detalle 
los reflejos neurales en que 
se basan, sin ellos saberlo.

Susana me ha enseñado 
una de las tres o cuatro 

cosas que les voy a inten-
tar transmitir a mis nietas 
cuando me pidan –antes de 
que se descohesionen mis 
átomos– que no me lleve a 
la tumba lo más importante 
de todas las tonterías que he 
aprendido en más de setenta 
años. Susana rebosa ciencia 
y magia por todas partes; su 
nivel de fluctuaciones asimé-
tricas es netamente inferior 
al promedio y tal vez por ello 
–o a pesar de ello–� puede 
transmitirte verdades como 
un templo sin darse ninguna 
importancia.

Una de estas cuatro ver-
dades se la pude ex-

traer porque, cuando nos co-
nocimos, yo estaba por azar 
profundizando en saber por 
qué los jóvenes ninis –que ni 
estudian ni trabajan– son co-
mo son y no de otra manera. 
Me había dicho a mí mismo: 

La neurobióloga coruñesa 
Susana Martínez-Conde 
dirige el Laboratorio de 
Neurociencia Visual que lle-
va su nombre en el Instituto 
Neurológico Barrow, en 
Phoenix, Arizona (Estados 
Unidos). Doctora en Medi-
cina por la Universidad de 
Santiago de Compostela y 
Máster en Psicología Ex-

perimental por la Complu-
tense de Madrid, Susana 
investiga desde hace años 
la relación que existe entre 
las experiencias visuales 
y las bases de la cons-
ciencia. Trabaja para ello 
con ilusionistas y magos, 
carteristas retirados o es-
cépticos de lo paranormal, 
como James Randi. Todos 

ellos son consumados 
maestros en el uso de las 
ilusiones ópticas visuales y 
cognitivas, las que más in-
teresan a esta científica de 
fama mundial. Una amplia 
entrevista con la doctora 
Martínez-Conde fue publi-
cada en el pasado nº 341 
de MUY INTERESANTE,  
en octubre de 2009.
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